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Guía de referencia y de discusión 
para la comunidad

Una fuerza más poderosa, una nueva serie documental para la televisión pública, muestra como el
poder no violento ha vencido la opresión y el control autoritario en un conflicto tras otro durante los
últimos 100 años.  En este programa de tres horas se revela como los tiranos han sido derribados, los
gobiernos sacudidos, los ejércitos de ocupación burlados y los partidos gobernantes echados abajo por
movimientos populares que han acudido a las sanciones no violentas.

La serie relata la campaña de desobediencia civil de Mohandas Gandhi contra los británicos en la India;
las ocupaciones y el boicot que terminó con la segregación del centro de Nashville, Tennessee; la cam-
paña no violenta contra el apartheid en Sudáfrica; la resistencia de los daneses ante los nazis en la
Segunda Guerra Mundial; el ascenso de Solidaridad en Polonia; y la victoria trascendental para la
democracia en Chile. 

Una fuerza más poderosa también presenta un grupo de extraordinarios, pero también en gran medida
desconocidos personajes que llevaron adelante estos grandes acontecimientos, y son ellos los que cuen-
tan lo que pasó.

La frase "una fuerza más poderosa" en realidad viene de Mohandas Gandhi, recalca el productor/
director/escritor de la serie Steve York. Haciéndose eco de estas palabras en la serie, Bernard Lafayette,
uno de los líderes estudiantiles que participaron en las ocupaciones en Nashville, describe su estrategia no
violenta: "Nosotros creíamos que éste era un poder más fuerte que sus perros, sus porras, o sus cárceles." 

En estos tiempos donde la violencia es aún utilizada con demasiada frecuencia por aquellos que buscan
el poder, Una fuerza más poderosa muestra como la gente común de todas partes del mundo, que actúa
contra todo tipo de adversarios, ha tomado las armas no violentas — y ha logrado imponerse.

“Cuando la gente decide que quiere ser libre...
no hay nada que la detenga”.

Desmond Tutu



Una fuerza más poderosa • Guía para la comunidad 2

EL REALIZADOR STEVE YORK HABLA SOBRE COMO SE REALIZÓ
UNA FUERZA MÁS PODEROSA

York comenzó a trabajar en Una fuerza más poderosa en 1996. Esta entrevista tuvo lugar en la pri-
mavera del año 2000. Entre las producciones anteriores de Steve York, un productor-director-
escritor de larga y exitosa trayectoria, están Pearl Harbor: Two Hours That Changed the World, un

noticiero especial de la ABC con David Brinkley por el 50 aniversario del Ataque a Pearl Harbor (ganador
del George Foster Peabody Award de 1991); The Culture of Commerce, un episodio de una hora en la serie
de PBS Challenge to America con Hedrick Smith, un estudio comparativo de la fortaleza competitiva de
los norteamericanos, japoneses y alemanes (1993); Turning Point at Normandy: The Soldier’s Story, una
edición de 90 minutos de la serie ABC News con Peter Jennings por el 50 aniversario de la invasión aliada
a Europa (1994); Gunpower, tres programas de una hora cada uno sobre la excepcional cultura de armas de
fuego en Norteamérica(1996); y The Supreme Court of the United States (1997).

¿Cuán difícil es mostrar la historia?
York: Uno de los problemas que tienen los documentales históricos es que cuando todo ya se acabó y se
puede ver en la TV o en las salas de cine, uno tiende a pensar que los eventos siguieron una secuencia
lógica para llegar a un fin inevitable. Las cosas pasan de un acontecimiento a otro, como si alguien las
hubiera escrito en un guión. Hay que recordar que Gandhi en la India no sabía realmente qué clase de
efecto obtendría al emprender la Marcha de la Sal. Desde luego que los movimientos de resistencia en
lugares como Polonia, Chile o Dinamarca no tenían manera de saber de antemano cómo terminaría la
historia. No había garantías de que iban a tener éxito y aún así lo tuvieron. Esto requiere de algo extraor-
dinario. La gente tenía que hacer que pasara. Esa cualidad que se encuentra en ciertos individuos se ve
en la película.

El otro problema que veo a la hora de hacer documentales históricos es encontrar las imágenes filmadas
de las cosas que son importantes. Los momentos más importantes de las luchas no violentas rara vez han
sido filmados. El verdadero problema es que las campañas no violentas comienzan con la gente sentada
alrededor de la mesa de la cocina tarde en la noche en un distrito remoto en Sudáfrica, en un desván en
Varsovia, o en un sótano de una iglesia en Nashville. Son unas pocas personas con ideas y poniendo en
práctica cosas no muy dramáticas, por ejemplo, la disciplina, la lucidez mental, y todos los aspectos
prácticos mundanos de hacer llamadas
telefónicas, imprimir volantes, ir de puerta
en puerta y todo lo demás. Lo que aparece
en una grabación de video es una avalan-
cha de imágenes que muestran gente
marchando por las calles, manifestándose,
o enfrentándose a la policía. A pesar de
que algunas de estas secuencias son 
bastante dramáticas, si hay demasiadas,
entonces se vuelven monótonas y aburridas.
Así que el verdadero desafío es encontrar
las vías para entrar a las mentes de las 
personas a quienes se les ocurrieron estas
ideas, aquéllos que planificaron, conspiraron,
diseñaron estrategias y se organizaron, sin
tener ninguna filmación real de todo esto. ©
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Dirigentes del Partido Comunista en Polonia llegan para negociar con
obreros de Gdansk, 1980



La manera en que lo hicimos finalmente fue encontrar a personas que podían hablar con nosotros y
decirnos, "Esto es lo que nosotros estábamos pensando, y esto es el por qué lo hicimos."

¿Qué ha aprendido Ud. sobre las conexiones entre los movimientos no violentos?
York: El hecho de que James Lawson pasara algún tiempo en la India y hubiera estudiado a Gandhi nos
ayudó, y hemos tratado de señalar aquí y allá que estos movimientos tienden a conocerse entre ellos y a
aprender unos de otros. Estando en Chile, me quedé atónito cuando muchos chilenos se me acercaban y me
decían, "Ud. sabe, justo cuando nuestro movimiento democrático de oposición estaba emergiendo a la luz
pública, una película comenzó a exhibirse en los cines aquí en Chile. La película era sobre Gandhi. Todos

los que estábamos en la oposición fuimos a ver esta película una y otra
vez, y nos inspiramos muchísimo en ella." Igualmente, en Chile, las
personas le dirán que una de las razones por las que ellos corrieron el
riesgo de intentar derrotar a Pinochet en el plebiscito de 1988 - lo cual
era algo bastante arriesgado - es que sabían lo de Ferdinand Marcos y
eran capaces de señalar el ejemplo de lo que había ocurrido en Filipinas
solo un año y medio antes. "Marcos fue rechazado en unas elecciones
regidas por sus propias reglas" observarían "y si esto pudo pasar en
Filipinas, es posible que pase aquí también." 

Reviste un gran valor el libre flujo de información como un arma 
fundamental, o sea, conocer lo que ha pasado antes. Los polacos se
remiten a Gandhi en el movimiento Solidaridad, así como a Martin
Luther King y al movimiento norteamericano de derechos civiles.
Gandhi, en 1905, estuvo viviendo en Johannesburg, leyendo en los
diarios acerca de las huelgas en Rusia, inspirándose en ellas y escribi-
endo artículos en su propio periódico semanal en Sudáfrica sobre

cómo esto era algo que los indios podían hacer para obtener su propia libertad. Hoy en día, la capacidad
de la gente para organizarse y comunicarse ideas entre sí ha sido ampliada muy por encima de este nivel.

¿Cuál es la diferencia entre la no-violencia y la resolución de conflictos?
York: La mayoría de las universidades de alguna importancia tiene en estos momentos un departamento
o una sección de un departamento académico que imparte enseñanza sobre la resolución de conflictos,
métodos para obtener la paz, o la mediación. Pero la no-violencia no se trata de resolver conflictos, se
trata de mantener y manejar conflictos. Hay ciertos conflictos que la gente es incapaz de resolver solo
sentándose y hablando entre ella. Y no es solo una cuestión de oponerse al derramamiento de sangre
como principio, porque yo creo que en Sudáfrica, si más negros hubieran tenido acceso a las armas, prob-
ablemente las hubieran usado. Aquí no hubo un compromiso de principios con los métodos no violentos.
Los métodos no violentos fueron escogidos por una razón pragmática — no tenían otras opciones — pero
también porque se dieron cuenta de que la no-violencia probablemente les daría mejor resultado.

Un ejemplo interesante es James Lawson, el organizador de las ocupaciones de las barras de los restau-
rantes en 1960 en Nashville reseñado en el Programa 1. Lawson, quien era un pastor protestante, sirvió
un año y medio en prisión como objetor de conciencia, porque se negó a ser reclutado durante la guerra
de Corea. Aquí hay un hombre que, aunque su motivación primaria está basada en un principio, proba-
blemente haya hecho la declaración individual más fuerte en toda esta serie de televisión, acerca de la
necesidad para la gente que acude a los métodos no violentos de ser disciplinados, de elaborar estrate-
gias, de organizar, planificar, reclutar. "Una férrea disciplina," decía, "es absolutamente necesaria."
Lawson está empapado en la lógica de un conflicto no violento estratégico, a pesar de haber llegado a
esto motivado por principios.
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Mohandas Gandhi
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DETRÁS DE LAS NOTICIAS

El sueño posible
Frecuentemente durante el siglo veinte, se perdían en la cacofonía de los cañones y la explosión de
bombas, las historias de la gente y los movimientos que habían usado la resistencia no violenta contra
viento y marea para derrotar a feroces adversarios — para derrocar un tirano en Chile, para frustrar los
designios nazis en Dinamarca, y para transformar un sistema político sudafricano que había negado 
los derechos a las personas de color. Sociedades enteras desde Filipinas hasta Polonia han sido 
transformadas, brusca o gradualmente, por aquellos que se negaban a someterse a un control arbitrario.

Cada una de estas campañas utilizaron sanciones no violentas — huelgas, boicots, ocupaciones, 
abandonos del puesto de trabajo, manifestaciones — medidas activas que castigaban a los adversarios 
y producían cambios políticos. Sus objetivos fundamentales eran derrocar a regímenes brutales
(Sudáfrica), obstaculizar invasores (Dinamarca), u obligar a respetar derechos (Nashville). Todos tenían
menos armas que sus adversarios. Pero su causa, en muchos casos, prevaleció. 

Las ideas básicas sobre la naturaleza del poder fueron irrevocablemente alteradas. La brutalidad y la 
violencia pueden permitir a un régimen corrupto o pernicioso intimidar al pueblo por un tiempo, pero su
misma existencia no sería posible sin el consentimiento de la población. Cuando la gente se une y decide
que quiere ser libre, entonces llega la oportunidad para un verdadero cambio, y cuando le retiran su
cooperación a un gobierno, éste no podrá mantenerse en el poder por mucho tiempo.

Parados con orgullo 
La resistencia no violenta no es para los impacientes. La auto-disciplina fue esencial para los estudiantes
negros universitarios cuyo persistente desafío a las leyes y costumbres locales paralizaron eficazmente a
la ciudad de Nashville. Los boicots pueden infligir daño económico en un opresor, pero esta medida
también les exige mucho a aquellos que la llevan a cabo. Esto nunca fue más cierto que en Sudáfrica,
donde los ya desesperados ciudadanos negros
pobres optaron por la independencia antes que 
subvencionar un sistema injusto que dependía del
poder adquisitivo de ellos. 

Si el sacrificio y la perseverancia son los ladrillos
de la resistencia no violenta, la valentía bien podría
ser el mortero. En Argentina en los 1970s, el valor
se encarnó en las madres que se paraban en la plaza
central de Buenos Aires exigiendo conocer a los
responsables de la desaparición de sus hijos a
manos del Estado. Durante la Segunda Guerra
Mundial, las esposas no judías de los judíos caídos
en las redadas para el Holocausto se sentaban frente
al centro de detención de la ciudad de Berlín, y
exigían la liberación de sus maridos. Increíblemente,
tuvieron éxito. En el desequilibrado enfrentamiento entre tropas de asalto usando el terrorismo y mujeres
desarmadas, la recompensa de la historia fue para las mujeres. 
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Estudiantes de la Universidad de Nashville  se enfrentan en 
desobediencia civil a una sociedad segregada y logran la no-
segregación de restaurantes y otros lugares públicos. 1960



Para algunos, la no-violencia es una elección personal basada en una creencia religiosa o una convicción
moral. Para muchos que han desafiado a la opresión pero no tenían acceso a las herramientas de la 
guerra, ésta era la única alternativa práctica. Los daneses forzados a someterse a la ocupación nazi
durante la Segunda Guerra Mundial no podían esperar de ninguna manera igualar el poderío militar de
los secuaces de Hitler.

Usar la violencia para obtener el poder no solo es una estrategia de alto riesgo, también ignora oportu-
nidades que, según nos han enseñado conflictos pasados, se crean a través del uso de las sanciones no
violentas. Los desamparados que empuñan las armas también se arriesgan a perder la solidaridad del
mundo. En un efecto tipo "boomerang", los regímenes que de otra manera perderían credibilidad,
pueden sobrevivir consiguiendo apoyo por tratar de acabar con la violencia.

Los que mueven los hilos
Desde el sociable y decisivo (Lech Walesa), hasta el delgado y
modesto (Mohandas Gandhi) y hasta el relativamente joven e inexper-
imentado (Mkhuseli Jack), aquellos que han estado en la vanguardia
de los levantamientos populares pueden diferir en personalidad y
estatura, pero casi todos llevan vidas llenas de peligro, forzados a
mantener la ventaja frente al enemigo. Lo que a Gandhi le faltaba en
estatura física, lo compensaba con una organización incesable, una
inteligencia tranquila, y destreza política muy refinada. Jack era capaz de
controlar a los elementos más volátiles de su organización anti-apartheid
y hacer que la lucha valiese la pena para miles de sus compatriotas.

A la inversa, el liderazgo impulsivo puede resultar fatal para las prom-
etedoras campañas no violentas. El movimiento democrático de 1989
en China, que asombró e inspiró a la vez al mundo, colapsó porque
sus líderes actuaron precipitadamente. Tardaron en reconocer cuán
amenazadoras resultaban ser sus exigencias (libertad de prensa, anti-
corrupción, etc.) para las autoridades del Partido Comunista. El hecho
de que el movimiento democrático no haya podido recuperarse del
todo después de la masacre de la Plaza de Tiananmen, no dice tanto
sobre la viabilidad de la acción no violenta en China , sino que dice 
más sobre lo poco recomendable que es concentrar el poder del pueblo 
en un punto vulnerable, y esperar que los gobiernos represivos miren hacia otro lado.

Como Gandhi descubrió en la India, saber cuándo consolidar las victorias y preservar la lucha para
mejores tiempos es tan crucial como saber cuándo es posible rebelarse contra los últimos vestigios del
poder. La acción sin estrategia puede ser sensacional, pero rara vez exitosa.

El camino menos recorrido
Los registros del siglo XX desmienten el mito de que la violencia facilita el cambio político. De hecho,
fuera del contexto de la guerra, ninguna de las luchas importantes llevadas a cabo en el siglo veinte, que
han usado intencionalmente la violencia para derribar un régimen autoritario o impopular, ha despejado
el camino para un gobierno que ofrezca igualdad, justicia y el respeto hacia los derechos civiles. 
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Mkhuseli Jack, dirigente del boicot Sur
Africano pide a sus conciudadanos que se
unan a un boicot no violento, 1986 



Afortunadamente, las victorias sin violencia en Chile, Sudáfrica, y otros lugares echan por tierra la creencia
errónea de que sólo la violencia puede vencer a la violencia, o que las batallas cruciales de la historia
deben resolverse con la fuerza de las armas. Cuando la gente se niega a obedecer leyes injustas, cuando la
industria se detiene porque las personas paran de trabajar, cuando los ejércitos ya no son temidos, cuando
deja de importar la violencia que utilizan los gobiernos – su poder para hacer que el pueblo obedezca d
esaparece. Así como los rusos no podían pegarle un tiro a cada trabajador ferroviario que fue a la huelga en
1905, hoy la junta militar birmana no puede asesinar a todo disidente que accede al Internet. 

El mañana
En 1905, el desafío a soberanos absolutos como el Zar ruso Nicolás II sin empuñar armas de fuego era
visto como inútil o tonto. Pero ya en los albores del siglo XXI, un nuevo sistema global económico y de
información puede darle ventaja a los movimientos de oposición. Dentro del estado, crecen las oportu-
nidades para las revoluciones no violentas y la no-cooperación, al mismo tiempo que se vuelven más
accesibles los medios de información, las comunicaciones y el poder económico.

Igualmente, gracias a que las organizaciones no gubernamentales y los medios de información interna-
cionales se han vuelto más omnipresentes y enérgicos a la hora de lograr que se simpatice con muchos
movimientos de oposición, ya que los gobiernos no pueden darse el lujo de perder su legitimidad inter-
nacional y los privilegios económicos que esta trae consigo (préstamos, créditos, acceso a los mercados
internacionales), los regímenes autoritarios tienden menos a utilizar métodos represivos contra su propio
pueblo. además, mientras que los principales estrategas no violentos hagan su parte proporcionando 
asistencia directa a las personas en los conflictos, los movimientos no violentos ya no estarán limitados 
a sus propios rescursos.  sin embargo, si el siglo veinte nos ha enseñado algo es que el desarrollo y la
aplicación de las técnicas no violentas tienen poca probabilidad de tener éxito sin conocer cómo éstas
han sido utilizadas anteriormente. Aquellos que luchan por la justicia y los derechos humanos en el siglo
XXI dispondrán de Una fuerza más poderosa, y otros materiales y recursos tanto escritos como 
audiovisuales para confirmar la validez de las sanciones no violentas.
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El rey Christian X, rodeado por daneses leales, en su paseo diario por las callies de Copenhague.
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GUÍA DE DISCUSIÓN

Si Ud. es el monitor
Si Ud. es el monitor del grupo, prepárese primero viendo los programas Ud. mismo. Decida si los miem-
bros de su grupo de discusión deben ver los programas antes de reunirse en conjunto o si los verán en
grupo y luego lo discutirían. La serie tiene tres programas. Cada programa tiene una hora de duración y
está dividido en dos segmentos, cuyos inicios se pueden identificar fácilmente. 

Entre las variantes posibles Ud. podría considerar las siguientes:
* Programar tres debates — uno para cada uno de los tres programas.
* Programar seis debates — uno para cada uno de los seis segmentos.
* Programar un debate — para la serie en su conjunto. 

Si Ud. decide que, en una misma tarde,  su grupo verá un programa completo para después discutirlo,
necesitará programar una sesión de al menos dos horas  para cada película. Antes de empezar el progra-
ma sería recomendable dar a los miembros del grupo una idea sobre qué deben estar atentos. Ud. puede,
por ejemplo, solicitar a cada miembro del grupo seguir las acciones u opiniones de un personaje especí-
fico en el programa.

Antes de que el grupo se reúna, puede que necesite asignar "expertos" para cada segmento. Antes de la
discusión, pida al "experto" seleccionado presentar una breve y objetiva
sinopsis de los acontecimientos descritos. Otras de las tareas
pre-debate pueden ser leer la información presentada
en esta guía, seleccionar y leer algunos de los
materiales mencionados más abajo y los 
relacionados con cada segmento, o investigar
los sucesos actuales que puedan tener 
relación con el debate.

La discusión
Ud. puede encontrarse con que su grupo está
suficientemente estimulado por el programa
como para que el debate surja por sí mismo.
No hace falta establecer demasiadas reglas
básicas, pero debe asegurarse de que solo
una persona hable a la vez para que todo el
que quiera hablar sea escuchado. Una
buena manera de introducir a las personas
en el debate es preguntarles si están de
acuerdo con las afirmaciones de los
otros. También pregunte por qué. A
medida que los miembros del grupo
reaccionen a los distintos comentarios,
asegúrese de que lo hagan basados en
las ideas expresadas y no en las 
personas que integran el grupo.

Una fuerza más poderosa • Guía para la comunidad
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Mohandas Gandhi con la señora Sarojini Naidu en la marcha de Salt, abril 1930



Para encabezar un debate más estructurado, seleccione entre los temas claves aquellos que Ud. cree que
pudieran interesar particularmente a su grupo. Después seleccione entre las preguntas formuladas más
abajo, aquellas que Ud. crea que estimularían en mayor medida un buen debate entre los miembros del
grupo. Siéntase libre de reformular las preguntas con sus propias palabras. Recuerde que las preguntas
adicionales que están relacionadas en mayor grado a situaciones específicas aparecen en cada segmento.

1. En las Formas de la acción no violenta, Gene Sharp, un especialista de la Albert Einstein Institution,
divide a 198 métodos de acción no violenta en seis categorías fundamentales: la protesta y la persuasión
no violentas; la no-cooperación social; la no-cooperación económica (por ejemplo, los boicots y las
huelgas); la no cooperación política; y la intervención no violenta. Cuando vea Una fuerza más
poderosa, tome nota de las diferentes sanciones presentadas y trate de clasificarlas utilizando este sis-
tema. Discuta cuál parece ser más efectiva y bajo qué circunstancias funciona mejor cada una de ellas. 

2. Una fuerza más poderosa destaca  a varias personas aparentemente comunes y corrientes quienes
con su coraje, sentido de la estrategia y firmeza en el conflicto, produjeron cambios significativos en sus
sociedades que afectaron a millones de seres humanos. ¿Qué características tenían estas personas en
común? ¿Qué los impulsó a dejar su vida diaria y convertirse en activistas? 

3. Las seis historias reflejadas en la serie reflejan cambios tanto en democracias como en dictaduras 
militares. ¿Cuál de estos tipos de gobierno es más difícil de cambiar? ¿Por qué?

4. Cada uno de los movimientos presentados en Una fuerza más poderosa
estaban motivados por grandes injusticias o algún atroz acto de represión. 
¿Qué circunstancias cree que lo podrían motivar a Ud. a desobedecer la ley y
resistir al gobierno? 

5. ¿Qué paralelos encuentra Ud. entre las seis historias que aparecen en Una
fuerza más poderosa? ¿Y qué diferencias fundamentales?

6. ¿Qué papel debe jugar los Estados Unidos para apoyar y asistir a los 
movimientos ciudadanos no violentos por los derechos humanos o la democracia?

7. Todo movimiento tiene tanto costos como beneficios. Seleccione varias historias presentadas en Una
fuerza más poderosa y analícelas desde la perspectiva de los costos y beneficios de la acción no violen-
ta y de la represión violenta. Incluya en su análisis las diferencias entre las ganancias a corto y largo
plazo, y analice cuál de estos movimientos parece ser más exitoso.

8. Hoy en día ¿qué conflictos se están desarrollando en los cuales podrían ser efectivos los métodos no
violentos?

Lecturas adicionales
Ackerman, Peter y Christopher Kruegler. Strategic Nonviolent Conflict: The Dynamics of People Power
in the Twentieth Century. Westport, Connecticut: Praeger, 1994.

Sharp, Gene. Politics of Nonviolent Action. Boston: Porter Sargeant, 1973.

Tarrow, Sidney  Power in Movement: Social Movements, Collective Action and Politics. New York:
Cambridge University Press, 1994. 
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La campana del “no” contra
Pinochet, Chile 1988
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LA INDIA: DESAFIANDO LA CORONA (1930-31)

Con una campaña por los derechos de los indios en Sudáfrica a su haber, Mohandas Gandhi regresa a su
India natal en 1915 para encontrar un país cada vez más agitado bajo el control colonial de los británicos
llamado el "raj", que duraba ya un siglo. Aunque los británicos no se mostraban tan brutales como la
mayoría de las fuerzas de ocupación, limitaban sin embargo las libertades básicas dondequiera que el
poder del raj estuviera amenazado. Y a pesar de que Gran Bretaña concedió la autodeterminación a
Canadá y Australia, prefirió no pronunciarse sobre la independencia de la India. El virrey británico Lord
Irwin ignora la mayoría de las exigencias del Congreso Nacional Indio.

En 1930, Gandhi decide que es el momento oportuno para una desobediencia civil dirigida al corazón de
los intereses británicos. Reconociendo la necesidad de un tema que unificara a todos los indios, encuen-
tra ésta en la Ley de la Sal, la cual prohibe a los ciudadanos recolectar y vender el vital mineral. Los
colonizadores, argumenta, están robando un producto básico de la dieta del pueblo, obligándole
descaradamente a la gente a pagar por él; al procesar su propia sal,
millones de indios desacatarían abiertamente al gobierno británico. 

En una hábil y previsora jugada, Gandhi envía una carta pública a
Lord Irwin anunciando su intención de romper el monopolio 
británico sobre la sal, al final de una larga marcha popular hasta el
mar donde los ciudadanos comunes recogerían el mineral. Al mismo
tiempo pide a las autoridades indias locales que renuncien a sus
puestos para abrir una brecha entre el raj y uno de sus apoyos funda-
mentales. Además, aboga por un boicot al tejido británico importado
a favor del algodón tejido en forma artesanal — una estrategia que
es de particular importancia para los indios que habían perdido su
trabajo a causa de la importación de tejidos británicos.

Estas acciones trajeron represalias brutales. Un gran número de
manifestantes es ferozmente golpeado cuando se acercaba a un
depósito de sal en Dharasana; miles son arrestados; la cifra de par-
ticipantes aumenta, y la resistencia también se endurece. La sobre-
población de las cárceles del país es parte de la estrategia de
Gandhi para poner en aprietos a los servicios civiles británicos, y
la barbarie de Dharasana hace que la comunidad internacional le
dé su apoyo a la causa india. Con la infraestructura de la India bajo
presión, y la opinión mundial volviéndose en contra de la Corona,
Lord Irwin acepta negociar personalmente con Gandhi en febrero
de 1931. Mientras que las concesiones legales y sociales que otor-
ga (por ejemplo, la retirada de las leyes represivas y la promesa de
no enjuiciar a los manifestantes) son más simbólicas que otra cosa,
la gran resistencia india de los años 1930-31 moviliza a la nación
como nunca antes en la lucha por la independencia, la cual se logra finalmente en 1947.
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A discutir
1. Gandhi utilizó varias sanciones com-
plementarias en su campaña. ¿Cómo 
funcionaron éstas en conjunto y cuán
diferentes hubieran sido las consecuencias
si se hubiera omitido alguna de ellas? 

2. ¿Qué papel jugaron las mujeres en
este movimiento y cuán fundamental
fue su actuación para el éxito de éste? 

3. En la actual sociedad regida por el
consumo, ¿cuán fácil sería establecer
un boicot a un producto en particular
por un período determinado de tiempo?
¿Qué causas pueden motivar a los ciu-
dadanos a mantener un boicot? 

4. La estrategia poco ortodoxa de
Gandhi de anunciar sus intenciones al
enemigo elimina el elemento de la sor-
presa y desafía a las autoridades a
tomar medidas enérgicas contra un des-
file pacífico, ¿qué otras ventajas ofrece
esta táctica? 



NASHVILLE: "ERAMOS GUERREROS" (1960)

En 1960, los jóvenes estudiantes universitarios negros se enfrentan a un dilema. Mientras que sus escuelas
enseñan el derecho constitucional a la igualdad bajo la ley, los alrededores del recinto universitario en la
profundamente segregada ciudad de Nashville refutan absolutamente esta premisa. Las leyes racistas tipo
"Jim Crow," apoyadas por el estado, gobiernan muchos aspectos de la vida, y las comunidades negras y
blancas de Nashville son mantenidas aparte. 

Entra en escena James Lawson, un joven pastor negro de Ohio que comprendía el legado no violento de
Gandhi y les brinda a los estudiantes la organización, la disciplina y las estrategias que ellos necesitaban
urgentemente. Pocas personas toman a Gandhi tan en serio como lo hace Lawson. Habiéndose criado entre
las décadas de los años 1930 y 1940, siguió la labor de Gandhi a través de los periódicos. Después de
pasarse varios años en la India estudiando junto a los discípulos de Gandhi, regresa a los Estados Unidos en
1956, decidido a compartir los métodos de Gandhi con los afroamericanos.

Haciéndose eco del ataque de Gandhi al impuesto sobre la sal como un punto de unión emocional, Lawson
volvió su atención hacia la segregación en las barras de los restaurantes de Nashville, normalmente 
situadas en tiendas de departamentos y negocios más pequeños , que vendían artículos a los clientes negros
pero se negaban a servirles una taza de café. Después de meses de riguroso entrenamiento para ayudarlos a
soportar las ofensas, injurias, y los golpes de los segregacionistas más acérrimos, los estudiantes 
de Lawson se dirigen hasta las barras, provocando que los 
comerciantes blancos cierren sus negocios antes que servirles.

Al principio, los habitantes de la ciudad desestiman las ocupa-
ciones como algo pasajero. Cuando se hizo evidente que los estudi-
antes estarían allí por un largo rato, empiezan a provocar la cólera
de los vigilantes racistas. Indignados por el mal trato y encarce-
lamiento de pacíficos y bien vestidos hombres y mujeres jóvenes
por parte de las autoridades de la ciudad, el grueso de la ciudadanía
negra boicotea los negocios pertenecientes a los blancos, propinando
un gran golpe económico. Los clientes blancos, sintiendo rechazo
hacia el ambiente generado por los extremistas de la segregación,
también mantienen su distancia, aumentando las crecientes pérdidas.

Comprendiendo la inutilidad de los arrestos masivos, además de
una ola de publicidad negativa a escala nacional, y el escandaloso
atentado contra la vida de un prominente abogado negro, el alcalde
de Nashville, Ben West cede, pidiendo que las tiendas de departa-
mentos de la ciudad terminen con la segregación en las barras de los
restaurantes inmediatamente. 
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A discutir
1. Uno de los estudiantes que aparece
en el filme observa que la no-violencia
es una forma de lucha. ¿Qué quiere
decir esto? 

2. La televisión como medio masivo
estaba en su infancia en este período y
jugó un papel importante en esta historia.
Dado el alcance actual de los medios
públicos y los reportajes instantáneos, 
¿cree Ud. que sería más fácil o más
difícil hacer que la opinión pública se
sume a una causa particular?  ¿Por qué? 

3. Los costos económicos pueden haber
alejado a los blancos de la segregación
más que los llamados a la conciencia.
¿Cómo la acción de los estudiantes
provocó esto?


